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Derecho de huelga y servicios esen-
ciales 
l. INTRODUCCIÓN 
Uno de los derecho~ fumlnmcntalcs 
recogidos en nuc,tra Consti tución es el 
derecho de huelga (an. 28.2): su ubica-
ción en la sección 1' del capítulo 11 del 
Título 1 bajo la rúbrica ''De los derechos 
fu ndamentales y libertade, pública, .. , le 
confiere este canícter y conl leva, ~ l>l l 
vez, la exigencia de que su desarrollo 
kgislativo. que expresamente ordena el 
precepto. se efectúe mediante ley orgá-
nica'. El princi pal intento de cumplir 
este mandato y de acomodar la regula-
ción de este derecho a los preceptos 
constitucionales tuvo lugar con el pro-
yecto de ley de huelga qt1c elaboró el 
Gobierno en mayo de 1992 y que fue 
abortado en su tramitación parlamenta-
ria. Esta falta de desarrollo legislativo 
nos sitúa en la actualidad en el marco 
normativo cstablccitlo en el Título 1 del 
Real Decreto-Ley de Relaciones de Tra-
b:~o 17/1977 de 4 de marzo (RDLRT) 
que. como norma preconsti tucional. ha 
ten ido Qtle ser ajustada en algunos ex-
tremos a las exigencias consti tuciona-
les, ajuste llevado a cabo. principalmen· 
le. por las scntcucins del Tribunal Con~­
li tucional 11/198 1, de 8 de abril y 26/ 





El artíctJio 28.2 CE recogt: un dcrc-
chu de huelg<l limitado por el "lltmlle-
nimiemo de /01 1en•icio.1 e.l'l'twiale.l de 
la cmllllllidar. lo que ha ori¡!inado y 
iguc originando colnro,·cr~Ja~ a la hor.1 
de su ejercicto. La definic ión de lo que 
se debe entender p<lr "~t•n•h io., 1'.\encia-
les" , ante la f;tllll de de"uTollo legi>lati-
vo del mencionado precepto, ha tenido 
qucaponarlad Tribunal Cou,t itucionul 
ante los rccur~o pn;scntadus d,-ri\·adu' 
de los 'onnictos a que daba lugar c>ta 
indeterminación. 
La primera 'cn tcncia en la que el 
Alto Trihunal se pro nuncia '"b".: "'te 
lema e:, la :,cntcncia ::!6/ 1981. tk 17 ju-
lio. Del an;ílisis de la mi ·ma :,e despren-
de que on dos los sentidos que puede 
darse a ":,en·icios esenciales": uno am-
plio ... son a<¡uellas actividude1 indu,·-
trial~s o merrrmtiles de /a.1 que deriven 
pre.\'toóones v;fafe.s o necesarias pora 
la l'ida de la cornwridaó'. y otro e~lric­
to. ·'un sel1'icio 110 es esl!ncial tanto por 
/arwturale:a de /cr actividad que se des-
pliega como por el re.>rrlrado que cmr 
dicha actiridad se preteruh·. Mrí.~ t·on-
cretanu•nte, por la naturale~a de los in-
/ere,es a cuya.mtilj'acció11ia pre.waci(m 
se endere=.a ' . de donde "para que el 
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\ervicio sea e.1encwl deben ser ~.wrcia­
ln /o, /¡i~rrr> u intere.1es san ifeclros". 
~ icndo uhligado a con,iderar corno la-
le¡, '·tm derechmfrmtlwnelllales,las li-
bertades príhlica:. y /0.1 hienes con.ltitll-
ciolla/meme protegidos". De es los dos 
~ ign tficados de servicios cs~ncialcs dc-
clar~t el Tribunal Constitucional que el 
úll imo e~ el que más ~ e acomoda a los 
principio~ conslitucionalcs stcndo, por 
lamo, el que debe prevalecer. Eslc mis-
mo Tribunal ha ido rcilcrnnclo y con,o-
1 id ando, en posteriores >Cnlcncia . el 
anlcrior concepto'. que sin·e d~ ba'c mín 
en la actualidad a los Tribunales ordi-
narios, a la hora de estnnar o desesti-
mar lo, li ligio; originados por esta po-
lémica cue;tión'. 
E'te concepto no coincide con el que 
la O!T mantiene sobre lo que ~on lo' 
<en icios esenciales para la comunidad. 
wbrc lodo porque ~e pane de realida-
dc.¡ di;tirllas. El Alto Tribunal pane del 
pri nctpio de reconocimtenlo constitucio-
nal del derecho de huelga. garanU7A1dO. 
ademá,, como d~rccho fundamenlal ele 
los trabajadores. no admiliéndosc MI 
prohibición en nue 1ro Derecho a no cr 
que se caraclerice por su ilicitud. Por el 
contrario. la OIT parte de que en los 
~crv icios esenciales se pueden eslable-
cer límucs l<lll extremos que se llegue a 
prohibir la huelga en dichos servicios. 
Es1a realidad d i~l i nla origina. como 
con~ccucncia, que en nucqra doclrina 
jurbpnrdencial y nuestro ordcnamienlo 
jurídico no se establezca una conceplua-
lización clara de los 1érminos sen ·icio.\· 
escuciah's) scmcios mínimos. sino que 
ambos términos son militados indistin-
tamente y con una identidad análoga. 
llegando incluso el Tribunal Supremo en 
algunas de sus scntcnctas a referirse a 
la lipción de éstos como "sen•irirJIIIIt-
nilnos e"iencia/es"'. 
Por su panc. lo~ órganos de control 
de la OIT" cuando utilizan la expresión 
".set1•icios esenóales" se refieren úni-
camente a los servicios esenciales en el 
sen! ido estricto del término. es deci r. a 
aquéllos cuya interrupción pueda tc11e1 
con~ccuenc ias en la vida, la seguridad 
o la salud de la persona, en los cuales 
podrfa es1ar justifi cado imponer restric-
ciones e incluso prohibiciones. Por el 
conlrario. lo~ " fen•icios mínimo.{' se 
proponen como solución sustituliva de 
la prohibición lolal. J> iendo adecuados 
en siiUaciones en las que no parece jus-
lilicada una hmuación imponanreo pro-
hibición 1o1al de la huelga y en las que. 
sin poner en lela de juicio el derecho de 
huelga de la gran mayoría de los lmba-
jadorcs. podría lralarsc de asegurar la 
satisfaccrón de las necesidades básicas 
de los usuarios o el funcionamiento con-
linuo y en condiciones de seguridad de 
las inslalacioncJ>. La dislinción entre 
ambos conccplos e' clara' . 
Es necesario. pues. determinar el 
conccp1o que el Tribunal Constitucio-
nal admite de sen icios esenciales ya 
que, nun cslando en conformidad con 
los principio de lo úrgauos de conlrol 
de la O !T. la doctrina wnslilucional hace 
una inlerpretación mucho más :unplia de 
eMos sen·icios supeditándolos a los prin-
ctptos con>li!Ucionales. Así, el tema que 
aquí !raemos a colación C> anal izar si. 
en nuestro ordemtmicnlo jurídico, .e e>uí 
admiliendo un COIIccplo tan amplio e 
indefi nido. a la vct , de servicios esen-
ciales. que con>lanlemente está crean-
do discrepancias en su fijación. provo-
cando continuos li1igios. originando una 
indeterminación a la hora de ponderar 
la vulncrnción del derecho de huelga de 
loo 1rabaj:1dores con la vulneración de 
otros bienes conslilllcionalcs igualmente 
pro1egidos. 
III. LOS SERVICIOS ESEN-
CiALES CO.MO LíMI-
TE AL DERECHO DE 
HUELGA 
El mantenimienlo de los sen icios 
esenciales. lfmile que se impone al eJer-
cicio del derecho de huelga, es un con-
senso por panc de la doclrina y la juris-
prudencia. dc~lac;rndo en é>la los pro-
nullciamicnlo~ del Tribunal Con;litucio-
nal, que en uno de los pas;\jes de la STC 
1111981. FJ g• declara: ''Nin¡¡rín dere-
c/w coll.!tiwciOiwl. sin embargo. es 1111 
derecho ilimrwdo. Como todos, el de 
huelga ha de tener los .W)II.I, que deri-
1'1111 ( ... ) 110 sólo de una po,ibleconexión 
con otros dereclw1 1'1111,\tlttlciona/es. 
sino también conmms bienes con.ltitu-
ciona/et prote~idos. Puede elle~i¡ftu/or 
inmxlucir hmiwciorreo~ o condit iones de 
ejert'icio del tlere(ilo siempre que con 
ello llll 'e rehase su comenido eseu-
ciaf''. Igualmente la doctrinn se expre-
sa en el sentido de que "en el caso del 
de recito de lwe(~a en/os servit'irH esen-
cia/e.,· de la m111111Jidad su ejerciciO no 
puede .1er ilimittulr/'' . Auuque no debe 
olv i dar~c. sin embargo. que la teoría de 
los lfmites del derecho de huelga ha sido 
uti lizada sistemática y cl'icazmcn lc 
como instrumento intere,ado para v:~­
ciar de contenido c~tc derecho"'· 
Una vez reconocido el carácter limi-
tado de este derecho. se plantea la ne-
cc;idad de am1onizar o compatibilizar 
la po' ición de lo' huelguiMa' cun la de 
lu' u'uario' o ciudadano> en gcncrnl. De 
una parte, no; cucontrnmu; que nuestrn 
Con;ti tución ha optado por un sistema 
de derecho de huelga. legitimado como 
medio de defensa de los i n terese~ de 
grupos y estratos de la pobl~ción ~• x:ial ­
mentc dependiente'" o qt•e e,t;in enun;t 
cl;tra po~ iciún de dcsigualu;¡d rrentc a 
los empr~s;trios: de utra parte. sin em-
bargo. se encuentran los derechos e in-
tereses de los mencionados usuarios y 
ciudadanos. En e'te ~entido. el Tnbu-
nal Con,titucional. en uno de los pa,a-
jcs de la ~cntcncia 11/1981. 111anific~t a 
que: ··et derecho de los trablljlldores de 
defender sus tll/ere.ves medran/e la uli-
li::ación de un instmmento de pre1ián 
m el¡note.m de ¡uadttcctón de bienes,. 
.1en•il'io.1 cecl~ < mmclo mu ello ;e oca-
si()IUJ 1111 mal 1111Í1 gmt•e que el que los 
lwelgui.lw' e.1perimentmt si \'11 reirin-
dicación o pretenstón 110 flll'iera éxuo ". 
Lo que la dom ina ha denominado como 
proporcionalidad del datio o la teoría del 
daiio inju,to. 
El artículo 28.2 CE impone. para el 
aseguramiento de este equilibrio entre 
derecho;. "las gamnríM precisas" parn 
el mantenimiento de los. ervicios csen-
ciale., de 1~ comunidad. Ante la ausen-
cia. pur d momento, de un~ ley org;íni-
ca de huelga. e~ el artículo 10.2 del 
RDLRT la r.:f.:rcncia nonnath a.I:n c'tc 
precepto se reconoce a la autondad gu 
bcrnati\'a la facultad de adoptar la.' me-
didas ne.:csaria~ para a\<:!,!Ui ar <'1 t un-
cionamiento de Jo, ~n ic1o, Fn nuc~­
tro ordenami.:ntu jurídtco. l.1 m.:dida 
más típica) a la que ,e \ 1ene recurrien-
do ~i..,tcmáticamentc con~ me en la de 
terminación de la\ pre;tacione~ de un 
servicio esencia l qu.: deben umt iuuat 
ofreciéndose dtn <tute el dc~anollo de la 
huelga. Esla~ prc,tacioncl> \On las co-
nocida; como ">ervicios mfn1 m0>". 
con~tituycndo el límite expreso del clc-
rccho de huelga y debiendo .~jmtar>e 'u 
aplicación a la •egla do: "la ¡no¡>mr io-
m!ltdc.ul de lo.1 .wcrijtciO\ llllfllll' \/01 o 
los lutel¡¡rlisUl' y o lo1 11.\'twrw< dt! los 
se1Ticio.1" (SIC 26/1981. de 17de Ju-
lio)". 
Desde esta pe1 <,pccli\ a_ la mtcn~1daJ 
\'ariable que cru actc1 i/a la '"' 'tiiCCJÓII 
que las medida~ d.: mant.:ni111icutu pro-
\'OCan en el ejercicio del dcr.:cho de 
huelga queda comprendida en una <:v 
cala CU}OS dos extremo-; se perfilan al 
wn;iderar. de un lado. que el nccc~1riu 
mantcnimienlo d.: lo~ ~en icio~ o:\cncia 
le; implica que "la hut•/¡;llllllflllt'clt • 11'1' 
rarnf' y. de otru. ()UC la comidcrm:ióu 
de que una act i,·idad pueda ~cr con~ti­
tutiva de un scr\' icio c~cnc 1 ~l no \Upo-
nc. en principlO, que los tr Jbajadorc ... que 
tienen encomendada >U pre>ta.:tón \C 
vean e>.cluido~ de toda po;ihilidatl de 
ejercitar d dcre~:hu de huelga . 
De la carac tcriz<~ción fi nalbtJ de lo\ 
;erYicios esenciales y de ~u n.:ce..,<U 1a 
definición ca o por ca.,o deri' a que el 
Trihunal Constitucional 1mponga a l.t 
autoridad que ha de tomar la d.:cbión 
acerca del mantenimiento de (o, ,cr\'1· 
cios e:.enriales las dos exigencia .. , ,i. 
guientes: 
l. Ha de "¡wndemr /u t'.\l<'tlvitlll te-
rritorial." perwmal, /u dum citíu 
prewsra y las denuÍ\ citnm.\lan-
cias concrm~'mes en la ftuel¡;a. a.1f 
como tu., concreta.\ necc>~ 1dadev 
delsen·icio .1·/a nmurale::a dl' lo1 
derechos y biene,, consritucional-
\'od. P.ot•>ollc\lll<! t.ópt•7. M ( ' ."!X 
r~dHl \11\thrJI.:,panul'•. cd lc~D<h. 
\1•dnJ. 1'1'/t P•¡: 27!1 y" 
.. \ '" CJ,'-LI"Tf'k. j e ., ...... hudg:a en 
lcl\ ,.~n h.:nh cKnuak\''. cJ Cr\ 1· 
' "'· M•dml. t'l9.\. P•g 7~ 
\ '11f Dur.111 ( ,;¡)1.:1, 1". 'Ot'rL-ctkl 
d"~ hUt!l ..'.l )' k~:tll/ .. k:lllll di!l ~ontlrr· 
w d~: du"'·'" Llll\~l'ld~uJ de Sc:\<1· 
lid. Se11IIJ, 1'17~. P.t~ 19)" 
V~t.l Pero l{ ('I)O.J. "Cur,odl.! D~:. 
rcdm t.:<,n,lilu!.·zunül". cd. ~lan:wl 
Pon-. M.ul11d, 2000. p,¡g 516 y" 
Vul (i.mnt: ('::hlrn, J . '"IJt.:r~..~hu 
de hudl.!ol) '"-'f\'Kit" '-"'l'lll..:lalc,··. t.'ll 
Re-\ ¡,t ,l J·..,p,llhll.t Ot: Ot.•r~,.·cho dd 
1r.th.tJO, ~ct Ch u.h, ~t.1drul. num 
1~. I'Nó . P.oe 1.1} '' 
S"T( 'll'N 1. Jc ' d~ tl\l\ 1~mhr~. 
t <<IIJ('>>. t9Xt . num7 l ~ ~.11 
t')~h. de ~de 11M)<>. ( <<BJC'>>. 
l iJ)olh, uÜnl61 J 
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'SSH' :!6/ I 'IXI. ele 17 de ¡uloo. f 
<<13JC>>. 1'1~ 1 . num .. S. I+ JJ I(Y' y 
15"1. ~Y l ')X(>. de 5 de mnyu. 1 
<<BJC">>. l•lX6. mi m 1>1 1-J ll' y 
M11'192. dc lbdcencr.>.l <<BJC'>>. 
1991. num. 1.10, 1-J ! '). 
STC h/l'l<l~ <k 16 de ''"''"' 
<<IIJC>>. l'l'l2, num.l 1(1 . I·J 2"). 
\ 1d. Durán U>~f. l •., " lkrc~ho de 
hth.'lg., y ll'gal11nruln cll'l conflkrn 
de cln'e' ·. op. c11 • l 'ó~. 152. 
STS dt• 25 de juhn de 2000 (i\r. 
7-1 ~5). qu..: .tdnur ~.-· d r..:cur-..1 ~~~ca­
:-. ~I Ci ón 1nt~rpuc'IU pur \!1 Comllc 
Gcnc¡,¡J de b uprt'"lllc R~.!\'FI"n11 · 
tn1 J,, Ordrn \1m¡,INi.11 de fljac<ón 
de ~.oCrV ICHh ntíntnHh. Ya que dh.:ha 
moH\ili.:U.m cunrcnrd.t cu l.a Orden 
\11111\lcn al no ruc IIUil'tlllll itl.t .tl Co 
mué clt' 1 mpn:'·' por lo t¡uc ... nlo 
pudo t.:nnoc.c rl~ :al darle lr.t\l:ado del 
('.\pct.J icntc C.:JJ ci i CC UI 't(l COIIh:lk.IO 
'O :ldOlllll'lr.UI \H 
!> TS de 17 de ¡un1u de 1')'!4 (Ar 
5~t)()) qul' decku._t lu nulu.t 1d di! la 
Orden MIOI \tr.mal de l q.ll'IOil de \l.!f · 
\ 'H.' U,I .., lllllli 1Jl l1' por lil hudgd th: 
lll<:n,¡ <k loo. """ 7 y 1·1 d~ 1110 )ll tic 
l lJYJ , l\11 1.! l tpha \Cf\ I I.!Uh 11\ (llllll\1' 
al 37.11'i de'" planl> ll ll pm~nuna· 
da. bil-.:ind•N: L'll qw! c tl hudga" an~ 
r~ rinn: .... di! ... inul:lrl•, t.::lrach•rr,ucn ... 
d C'cm111c de l: mpn.:,:t e lb\!r w ha· 
h fa11 I.'Uil'Cil'U:It.lt\ UIH." 'l'l\ ll 'IU'II II -
IltOln' cmhidl'r.1dn' ... ulk ictuc ... y que 
fhctlah,m cmrc 1.!1 6.7r. y el 1 IA't 
llc l:t plunlllla prVJ.!Ióllnndu. 
~STS de 2 1 •k ma~-"' de 19% ( Ar 
27'1~ ). 1\ de m.tyo de 1 'Nb ( Ar. 
<•)5.<1. I.J de <><luhre de 1'1'>7 l Ar 
15.<5 t y ~ detlkirmb< odc 1997 (Ar. 
95761. qu~ dc'~'l im:ln lo' n:cur"h 
1 nl ~rput:MU\ por lo' d~:nmn{tmr~' 
b;p.;índ~o.•~~o.· en lu (;¡Ita de muri,•;u.:tún 
d~ Joo, ó! CIIl !-
" SSTC 11/ IIJK I. de K <le abn l . ( 
« BJC» . 1 ')~ l. núm.2 ). 27/1989. 
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mente prolt'!(idiJ.\ .wbre lo1· qm• 
aquella repercme" " . 
2. Ha de moJi, ar adecuad;m1Cnlc ~u 
demión ya que "recae. ¡me.<. so· 
bre la llfltomlad $1 11benwtiwr el 
deberdP t!.tplrcar llls ra~mte1 que. 
c1 .w juicio. lexitimmr t'tt untl cm14 
creW.\ /11/aciún de lml'l/la la d<'t ;. 
sión de mamener e/fimdmwmien· 
f(l de 1111 servieto esencial para la 
comunidad corre.,pondténdole 
ltSillli.IIIIO probar que /o; liC/1/s de 
resrricción del derechofimdtwten-
lll l tienen ¡Jienll justijicactón. sin 
IJIIP .1euu uqu{ " '' u¡J/Ú al'iún la1 
regla.\ genewles .whrr distrilm-
citín de la cw;~a de la pmeb(l"". 
IV. ASPECTOS FORMA-
LES 
En la ob~cn·ancia de lo~ ...:1\ ic io~ 
mínimos. la 1·alidcz del acto ,e ' upcdila 
al cumplimicnlo de los requi iiO> for-
males. concibi¿ndose el derecho de 
huelga como un procedimiento en 'en-
lido cstnclo. 1emcndo en cuema que MI 
eficacia y validez van a depender de un 
conjun1o de tr;\milel. Se parle de una 
concepción demas1ado formalizada del 
derecho pero. hay que decir. que >On 
necesarios para que d acuerdo de huel-
ga sea v:ílido. 
En cfccLO. la exigencia de e> los lr.Í-
miles prelende rcslar cfeclividad a lo1 
movimiento> huelgufslicos. acwando 
como mecanismo; pre1 ent1vos de la 
huelga para que el connic1o no se pro-
duzca v como amorli)!uadores del daño 
económico al emprc,ario''·. 
Por lo lanlo. al :,cr fijado> lo> requi-
silo; medianle la Ley. >e produce una 
suqiJución de las I'Oiunlades sociales 
por la volumad legal. de fom1a aulori-
Jaria. que no deja margen alguno de clas-
licldad y que liene un inequívoco ;cnli-
do rc>lricli i'O. 
La regulación española exige que >e 
fij~ legalmenle y de forma previa la en-
lidad de lo colec1ivo en el ejercicio del 
derecho de huelga. lo que cornradice ele 
alguna manera la lilularidad individual 
del mismo. 
l.o' mencionado; requisi1os forma-
les \'er~an alrededor de quién os1cn1e la 
l'acuhad de impo, ición de los ,m·icios 
minunos. la audiencia prc1 ia de las par-
le' unpheadas" . en e;pecial. de los 
con~ocames de la huelga" y la necesa-
ria mol ivac ión ~'< y comunicación del 
;tCIO. 
D~ la jurisprudencia dd Tri bunal 
Conslilllcionai' ', se desprende que es 
indisculiblc que la polcstad de concre-
ción ele las medidas 1endcmcs a asegu-
r;u· el nHHllcn imienlo de los servicios 
míninlO; corrc;pondc a la auloridad 
gubcm;llil a. conccplo .;,¡e que incluye 
"a /o.11lt:~mws d~ Colnemo de /a.1· Co-
mwtidadef AlflÓIWIIW.I, mre.~rantes del 
1:.\tm/o 1' dowda.1 de pote.\wtlef de go-
/Jimw ". ¡1ero lo que SU>Cila mayor in-
leré' e; la cuc;lión de la delegación de 
la facullad de delcrminación de Jo, ,er-
' i~ io~ mínimm., que e~ P'-" ihlc y v:ílida 
~icmprc y cuando quien ac1úc por dele-
gación l~ng:t lambién la condición de 
<tllloriuad gubcrnaliva. En >ellliuo con-
lrario. fallaría dicho requi;ilo >i ~e le 
o1orga a los órganos de adminislración 
y gcs1ión de la empresa. a lo~ dirCCJore' 
o jefe' de área o de sm ·icio del en1e 
ptíblit:o prc~l atario de los ;crvicios con· 
'idctado; cscnciab o a l:1 junla de go-
bicmo U aJ uircclur de Ull CCIII ro hu;pi-
JaJario tic la Seguridad Social" . 
De m ro del régimen de garamía; en 
1.1 impo~ic 16n de un sen icto mínimo de 
acll\'ldad en supue>IO' de huel)!a. cobra 
una su!>lanlividad propia el rcqtusilo 
con~ i,lcn lc en que cnlrc lu' crilcrio; que 
la au!oridad gubcrnaliva ha de manejar 
for¿u,;uneme para delimilar el grado de 
in1ens1dad en la res1ricción del derecho 
del huelga ha de hallarse "la oferta de 
11111111enimienrn o de presen•Qción de .1er· 
1 icios que lo.\ <'mtronmtn de !t1 huelga 
.\ 1<11 III'J!lllli~IIÓUI/ej· si11dica/es hayrm 
hecho". EsLil e; una línea que arranca 
de la STC 26/1 981. de 17 de julio. la 
cual impone que se conjugue e~ 1e crile· 
rio junto con el de "ltt extensión de 1{/ 
lmel.~a. la duracitíll ¡1revisra. la que ya 
lwiJie.\e te11ido, .\ lru necesidmle.! lJIII' 
en ctmtTi'lll t·oyunlurtl e.túttm". La ju-
ri•pmdcncin ordinaria Jo anota también 
como rcqui;ito ligado a la falta de mo-
tivación del acto imposaivo del >Crvi-
CIO mínimo" y. en otra línea. con>tituyc 
una omisión que incide en el núcleo 
c~encial del derecho de huelga·' . 
En lo que atañe al requisao de la 
motivación-'. hay que decir que la dis-
posiciones gubemativas sobre. er.·1cio, 
mímmos deben de estar motivada' ya 
que debe de haber una explicación 'uli-
cicnte de las restricciones que introdu-
cen en el ejercicio del derecho constitu-
cional. El problema aparece a la hora 
de establecer cuándo la motivación efec-
tuada tiene. por su contenido. enudad 
suficiente para justificar la. re;triCC!n-
nes a la' que 'e decide ~nmctcr el dere-
cho de huelga; se trata de una cuc;~iún 
que ha d~ rc~olvcrse en cada ca>o con-
creto, en función de las drcunst:mcias 
que en él concurran''. 
La STC 122/1990. de 2 de julio'' . 
considera que. siendo la motivación un 
requ1sito esencial del acto de detemn-
nación de los servicios mínimos. >U vul-
neración con,tituye una infracción di-
recta del artículo 28.2 CE que, adcm:ls, 
no ;e sw1ca por la aportación cvculual 
po;tcrior ante los órgano> jurisdiccio-
nales de los elementos y datos que han 
servido de base para la lijación de di-
chos servrcíos. 
A su vez, la STC 811992 de 16 de 
ene m. ha precisado que ''I'IJ la moti,·a-
citíll nporradn por In aulondad culml-
llistra/ii'IJ han de incluirse los factores 
o cmerios cuya ponderación Ita condu-
cido 11 determinarlas presracwnes mí-
nimas, sin que .1ean >uficie/1/e.\ indiw-
ciones genérico>, aplicables a cualquier 
ca11j7icw". 
L1 resolución de los conflictos que 
pudieran plantearse ante la inobservan-
cia de estos aspectos formales se enco-
mienda a los órganos de la jurisdicción 
contencioso-administrati va y al Tribu-
nal Con!>titucional. 
V. PRINCIPALES NOVEDA-
DES DEL PROYECTO DE 
LEY DE HUELGA APRO-
BADO EN CONSEJO DE 
MINISTROS EL 14 DE 
MAYO DE 1992 
El concepto de huclg.t que el proyec-
10 de le) C\l<lblceta coincid~>l con el con-
cepto indctcnninado ) ab1crto c'tabk-
cido por la jurispmder11:1a. prinripal-
mente en Ja, SSTC 11/81. de 8 de abril 
y 26/81. de 17 de julio. Ll articulo 15.1 
del proyecto delinfa Jo' \en icio> e>en-
ciales de la comun1liad como "mluéll111 
cuyo rmmtenimienlo n \lll/11 lll'tP.\llrtn 
1mra garmrti:or el <'Jt!ll'iciu y tli'iflllte 
pnr porte de lo< ciudcularrm de lo1 de-
redros _1' bierre< CIIII.\IIIIICIIIIUIIIIII'I//1' pm-
tegulos. corr mdqmulerr< ra del n~rmen 
111íblico o 11r11<1do de .111 presttlciórr ".A 
esta definición. no ob;.tante . ..e añadfa 
una lista de detennmJdo~ ;,ervltio, que 
satisfacen derecho~ y hicnc' con~litu­
cionalmcmc protegido'~ que eran cun-
~idcrado, en rod11 CiliO CIIIIIO esencia· 
les'. 
En cuanto a los rcqui>itos proc~di ­
mcntalc;. pode01os de>~acar los iguicn-
tes: 
Se ampliaba el plalC de prca1i!.O 
de 1 O a 15 día; natura le,. 
- En la comunicacián de buelga >C 
debían ha~cr constar cspccílica-
mcnte Ja¡. mwidas que \C prOpo-
IÚan par.t gar:mtizar el manteni-
miento de Jm. se!" icios e enciales 
de la comunidad. cxcluyéndo>e la 
posibilidad de realizar detennma-
dos tipos de huelga que no permi-
tieran la cfccti1 idad de tal garan-
tía. 
- Los convocan tes de la huelga ha-
brían de dar a la misma. antes de 
su iniciación, la publicidad nece-
saria para que fuera conoc1da por 
Jos usuarios del servicio y Jos ciu-
dadanos paniculannente afectados. 
-La descon\ocatoria. adcm:h de er 
comunicada a los destinatarios del 
preaviso. dcberfa ser objeto de la 
misma publicidad que la convoca-
toria. 
dt J t!t'l-.,hll'm, t <<tllC'>>. t9H9. 
nun• '1~ ) ) ~~~ '19~. de t 6 de encro. 
( <<lllC>>. I?'Jl. num. t30) 
srr 'i .l119X6. ric s "'·'Y" . e 
«BJ<'>>. 1'186. num. 61. t·J 5". pá-
rrJff) lch:cro) 
. ST~ ck ~~le khrcl'\l(k l<lhi(Ar 
:W5) alud~. mdu,u. a lrt ·• t.lll::t de 
lOn,lanc•a· de hab~r ) ldu mdus 
~mprt,ario y 1r~lbJjodorc,.lu n:uc 
1':1. con e lla rc,wat de la STC de 17 
de julio de t 'IX l. la STS d" 26 de 
febrero de 19X5 (Ar. 7X~). 
STS de 5 de J"""' de l'lX7 (Ar 
41'101. 
'lJ.nl•,.- la' wntcnc.:. t.l.' del Tnbunal 
Cou,1itucion:1l cnmo 1.1~ del 'iuprc 
mo 'u.~ncn \lcndo c'¡x:cuhnentc n· 
!!Ur•'~"'~ en lo n:hlli\U u tal rcqu1'1· 
10. pml•éndO'-tc.• ..:ita1 co1nn C\poncn 
k' d< "'''a doctrlll.t 1.1 STC H/1992 
de 16 de cnau. (<<IIJC>>. t992. 
nultl J30).C.(UC ft.!'Uli\C) \ I ..,ICII l.tll/,á 
IJJUri ... prudem.l.l u'Hl\IIIUCIOO~ll.l n 
tL'fior. y. p.1rald:tmcntc. l!h ~ntcn 
Cla> de t.t Sal• .1 &-.:c1on 7 <lcl l u 
bunJt Supn:mo de 22 de junio de 
t993 (i\r. 4(>.14), ~ 1 de mar1o de 
t994 (i\1. l f$8). 24 de J UIII U de 
19~4 (Ar. 51 92) y 1(> de enero de 
19'!5 (Ar -121 ), en fa, ctuc •e ob"·r-
"n un aumcn10 del ngor en t t.\ cx 1 ~ 
g..:nchl!'t de c:IU'ttl l.ttU.:u.m. en rela-
ción tOn !'11!111~1lCi ..t' ollli Cti tl(C'\ 
Vid. Gamtc C."tro. J.. "Derecho 
de hudgu) '4..'rvit..·1u' C'-CIIC I.ale~··. en 
Re"''·' E't'uinla de !)ere< hn del 
Troba¡n. cd. ('h "·"· ~laclnd. núm. 
75. 1996. Pág. 29. 
' «BJC>>. 1990. núm. 11 1 
:- Dicho .. ~crv1ctos l;jOn lolii siguien-
te' 
t. 1~, ~ni dad y la higiene pública 
2. la defensa. ta 'cguridad p¡íblica 
)'la protcccion "' 11 
l El pago de ta, prc,lucionc> pú-
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blila.' di.! protcl'l'ion 'ocial. n-;;í tomo 
lo'i. ..,crvicto .. '4-~ialt!'l. en cu.mtn fue-
"icn nccc.'\un<h par:~ l:.t \itctl o la ..., :¡ . 
lud 
4 l.a prott!oción dcllnL~diO ambi~n 
IC en li)\ '.Uplll!\10.., de. rit:>..,gn 
5. Lo~ ~rvic t o!ol funcranos 
6. La ordcnm:u.in del tnílico :r 1~ 
tran..,¡lOrll'"" pttbhco' h.:rn.~'tn~ ... . dl· 
viaJcrm •. rcgui:Jr\!\) cnlccuvo, 
7. Lu' tran"iportc"t dr p:t \ajcro~ aén.·~ 
o" y mttrítilll\)~ y, en c~pccial.l'l uáfi-
co con In< 1'1'" Canario;. I<J, , Balea-
ri!.\, Ccma y Mchlla. que :utcm{L, a. ... ..:-
gun: el ~ulllllli-,tru di.· proúuclo' im-
prc~cindtbk' pm~t l'l aba:,h!cimicn-
10 d~ la pohlación rlc c~;,o, tcrruorio.; 
8. 1:1 Lmn..,ponc y la d t"'lflbuciÓn de 
nlCJCanci¡¡, de p1 iml'la nen·~id:tt1 
9 Lo, c;crvicio' ptilllkC\~ de tek"C.o 
mum actun. JXl "'Lr~lc.., y tdcgd llco., 
1 O. Lu:. ~l.!n tcio" informátko"t <.h.: la 
r.tdio y la ldcvt,tÓil pública 
11 Lo\ ... uminr ... tro'> de cnl!f'gf:¡ cléc-
trictt . ugw1, ga..,, curnbu'ttiblt:-, pnrn 
lO" U\ •.h domé,tic'"'"· de locomoci\\n 
o p;1rn otr.l't ncttvicl:.ldc o; comprcndi-
dth ¡,:n c'tl! m tfculo 
11. La cducad óu en (() 1dntivo :t la 
l'\o:tlu:t~Jó n ele conocimiento:. para la 
'upc.ración de cur~m. nivele~. ciclo ... 
o gmciO!I l>licialmcntc rct:tllltR"idu.'-
1 .l l...:t :ldmini -,tra..:ión de ju,ticia en 
lo rdcrcntc :1 aclll:t...::toncs COJlCCr-
lltcJJtco, .t la hbc11m.l y ~cgundud de 
J:t, J>Cf,OJl.t<, 
14 . Las 1mtnudonc~ pcnucncbria, 
15. L:t!3> aduana~ . pur Jo que hace a 
pn:\<CIH.:it'lll :,anitmia y al t:~IIII Jtll de 
an i m:\l l!~ y mcrcancí:l., pcn:ccdcnh. 
16. La cjccuctón por I:H Admim~­
trociunc" públtc:t\ tic nc.:tivtdm.le~ no 
n .. •cn2ida.' en antcrinre' uúm.c:m' dl." 
c<;,tc apartado. cuando -.u pre ... wción 
l"c~u lt c indi.., rx:n:.-.ahk e iuupl:uublc 
para la ntcnción de lo~ ciudadano ... y 
tenga rc l::td6n con alguno de ro-. clc-
awhoN y libertades n:fc ridm en d 
np;:ut.td ... , 1 d~..· c'tc arth:ulo. 
J 7 El ejercicio de ~u~ funcit)nt!.'J. por 
lo\\ fK><Icre~ ptlblico~ con ':I Í !Lh.:ion:t-
lc~. 
130 
El sistema de fijación de servicios 
mínhnos 
El s i~lcma Je fijación de servicios 
míniJUos era la pan e má' novedosa del 
proycc1o de ley. Se ba;aba en un sisle-
ma que prclendía conjugar la au10nomía 
colectiva con la potestad de la autori-
dad gubernativa. Se podían dhtingu ircn 
é l dos fases: 
Primem fa.le: Elaboración. aprobn-
cióll y publicación de la1· Normas de 
G"rmrría 
Sc debía imenlar lograr un acuerdo 
en lodos los ectorcs o empresas rela-
cionados conla.1 actividades enunciadas 
~n d anículo 15 del Proyec1o. que de-
bía ser presentado a la autoridad guber-
natil'a a111es de 12 meses a pm1ir de la 
entrada en vigor de la Le~. E'lo' acuer-
do lendrí:ln un :ímbilo lcmporal inde-
fin ido y su modilicación o ;usti tución 
reque rirían denuncia pre' ia. 
Se confería legitimación para nego-
ciar dichos acuerdos. de una pane. a las 
"Or¡:ani~c1 rimres sindicales mds repre-
.~ematii'C/ .1 a nivel e.,raral.las nuís repre-
sentari l'a.lde Cmmmtclad Aurórwnw, en 
su ám!Jiro rerritorial e.lpecifim o en el 
de lodo el Estado. y /a1 que gocen de 
repa'senlalividad en el tímhiro corres-
¡>tmdieme"; de olra. a ··fas organi::.acio-
nes empresariales o a las adminisrra-
cione.< ajecurda.1· "''. 
I!l con1cnido mínimo del acuerdo 
habría de incluir enlodo caso las medi-
das a adqplar para el mantcn imicnlo 
durante la huelga de los servicios esen-
ciales de la comuni dad. así como el pro-
cedimicnlo para la de;ignación de lo;, 
lnab:~ adorcs que han de atender los ser-
vicios tnínimos. 
La presenlación del acuerdo anle la 
au1oridad gubemmiva implicaba un con-
Jrol de ésta. no a efec1os de legalidad. 
si no para garanlizar la suficiencia del 
mismo. La valoración qLte debía reali-
zar requería inl'ormc previo de las Or-
ganizaciones de Consumidores y Usua-
rios. 
La valoración ncgaliva del acuerdo 
por parte de la auloridad gubcrnali v¡¡ 
podía serimpugnableanleel Orden Con-
Jcneioso Adminislral ivo, además de dar 
lugar a la tijación de las medidas de ga-
rantía necesarias por parle de dicha au-
toridad. En caso de valoración positiva. 
el acuerdo especítico se incorpomría a 
una norma de rango adecuado a publicar 
en el periódico oficial correspondienle. 
- Segwu!afase: aplicndrín de untrme-
didn concrela tmle la coHvocaluria 
de /melga 
Den1ro de los cinco días siguientes 
al de la cotmmicación de la huelga. las 
partes en contlicto y, de acuerdo con la 
norma de ganmJía. debían de negociar 
las medidas a adoptar para el mantcni-
mienlo de los ;ervicios esenciales de la 
comunidad, así como la delerminación 
de los trabajadores que tendrían que 
alenderlos. 
El acuerdo alcanwdo se noli licaría 
a la autoridad gubernaliva denlro de las 
veinlicualro horas siguientes. En caso 
de no alcanzarse, los convocan les de la 
huelga remilirían su propuesla a dicha 
auloridad. que dictaría resolución moti-
vada, aceplando o rechazando el acuer-
do o la propuesta, cinco días atllcs de la 
fecha previsla de inido de la huelga. 
Esle acuerdo podía ser impugnado anre 
el orden Contencioso Administrativo"'. 
El incumplimienlo de las exigenc ias 
legales, convencionales o rle la norma 
de garanlía aplicable en la convocaloria 
o realización de una hueL2a QUe afecte a 
servicios esenciales de la Comunidad. 
supondría su ilegalidad. de lo que se 
derivan responsabilidades laborales, ci-
viles, adminisJraJivas y, en su caso. pe-
nales. Para los trabajadores participan-
tes podía suponer causa de despido. Para 
los convocantes, mulla de 100.000 a 
500.000 Pis. Si el COni'OC<mle era un sin-
dicalo y no satisfacía dicha mulia o era 
sancionado por incumplimienlos reite-
rados y graves de lo dispuesto en la Ley, 
podía perder el derecho a recibir sub-
venciones Jan lo eslalales como aulonó-





garan a atender los servicios mínimos 
para los que fueron designados. podía 
suponer multa de 5.000 a 50.000 PI>. El 
impone de todas las sanciones ~e desti-
narían li nes sociales. 
Como solución última. se autorilaba 
al Gobicmo de la Nación o al de la Co-
munidad Autónoma. para imponer arbi-
traje obligatorio cuando ~e produjeran 
dn1ios grave> en los bienes o derechos 
constitucionalmente protegidos ante in-
cumplimientos indi1 iduales reiterados u 
otras anomalías graves en el cumpli-
miento de los servicios mínimos o bien 
ante la amplitud de la huelga y la inexis-
tencia de posibilidades de acuerdos. 
VI. CONCLUSlON 
Para concluir. podemos indicar que 
nos encontramos con una carencia nor-
mativa que está SIIS<.: itando una constan-
te y clev;tda Iitigiosidacl. c:au~anclo un 
profundo mak>tar a lo\ u;,uarios ele de-
terminados ;,en icio~ ame detcnninada, 
huelga; en ,~ctorc~ con~idcradus como 
estra tég ico~. que en mucha~ ocasione> 
p11edc llegar a comprometer la estabi li-
dad y el desarrollo de un país''- Princi-
palmente es la determinación de lo >er-
vicios mínimo> el clemt:nto que má:-
polémlca está suscitando. al nu cxi:-tir 
unos critc1 ios objetivo' pm·a su deter-
minación. Estas razones hacen necesa-
ria y urgente la regl:tmcntación de C>tc 
derecho y, sobr~ todo. de los límite' a 
su ejercicio a lrJvés de una Ley Org;íni-
ca que encuen1re el cqni li brio entre el 
derecho de los 1rabajadorcs a manifc;-
tar su desacuerdo con la empresa y el 
derecho de Jo, consumidores y u u arios 
a que >U~ nccc>idadcs esencwlc; estén 
wficicntemcntc protegida;. 
Sobre l<h lag un:\~ que pre..,...·ntnha 
el tratamie-nto de l:t'- lcgitunaclt)Oc..""' 
cncll'mycchJdc l ..t.!y. \Id. Mnrtin~1 
Emtlt:'r.lJlJr. R .. "Garantru tlc ~l.!rvi ­
~i<h c ... l'ncia)c, ) fij.lt' ión de '~ni 
cin ... min1mo' ... l!gun l~jun,prud~n 
c1a ordman:t ) cnn ... tnuctonar·. ~n 
Actualidad Lahurul. {!Ctubr,· d,· 
1992. Pág .b65 y 666 
¡Una crith.:a a l:t uttl11acu\n de l!\tC: 
m den JUt i~d i~o.·cmn~l l en Martín\!/ 
Emperador. R _ op. lit . Pú~ . 668. 
' l:l ca~o mti~ rcc1cntc y ... ignific:t 
\1\ 'UC\t á<.' ll C.,IO~ 11\lllliCntO' prc ..... cn· 
te c.~\m la huelga que manticnc.•n lo' 
piltlto~ de lhcria y cuya ... o lución' a 
.1 d\!liv~tr d~l l.tudo que -.;e dicte en 
d arbitrujc \)bligatorio 1111puc:-to JX1f 
c.•l Gobierno en ' inud dt• la r,,._ ullud 
que le Clit:Í rccnnocicta en el an 1 O 
del IUJLRT de -1 de M orlO de 14.J77 
en In ntctlidn en que.• el <.:onOu.:to c.·au-
'"' gr<l\c.' J>erJuic.w a 1 .. 1 economia 
nachln<ll: li.wch), en tnrln ca .. .-.. irn-
pugnahlc. 
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